
V ~C~-zZií^S?Z

m

/p> "
<

y*^

•í«f. <¿r- ¿W,,, Ztese/u?<¿,n>. y-f-y Cas-lxm\u25a0.. 7. ,ffad/-¿^-.

Ia explicación ó la vuelta, qae es doaáe lo

28 DE MAYO DE 1885. NÜM. 17.AÑO I. AKO L

2 1 EíVE 1998

/^%.(\%^1

W' yt,



Allá, en Cádiz y San Fernando, parece que se ha alboro-
tado la gente, y en el Congreso ha habido la de Dios es
Cristo. Esto del arreglo de la Marina va picando en histo-
ria. Es una manía que nos ataca periódicamente, como las
tercianas.

Además de esto, tenemos en perspectiva otro conflicto
de no menos trascendencia con motivo de no sé qué arre-
glos que se pretenden hacer en la Marina.

¡Ah! Sr. Elduayen, ¡qué talento tan espantoso tiene Vue-
cencia!

Yo, qué no quiero meterme en cuestiones de protección
y librecambio—¡Dios me libre!—me concreto á pensar en las
consecuencias que puede traer' la ruptura de nuestras rela-
ciones comerciales con nuestros colonos de Gibraltar. Y
los llamo así por pulítica mía, como dice el chulo aquel en
De Cádiz al Puerto.

Se han roto las negociaciones comerciales con Inglaterra.
Con tan fausto motivo, Cataluña se baña en agua de rosas;
y. nosotros, los que vemos desde la barrera los toros, no
sabemos qué admirar más, si la pericia de nuestros diplo-
máticos, con el Ministro de Estado á la cabeza, que donde
pone el ojo pone la bala, ó el salero con que los industria-
les catalanes felicitan telegráficamente al Gobierno por ha-
ber dado todos les martillazos en la herradura.

*
Continúa la persecución contra la prensa.
Recordarán VV. que el Madrid Político anuncio

oportunamente el decidido propósito del Gobierno de apre-

Dio-o todo esto porque ha vuelto á ponerse sobre el ta-

pete la cuestión dichosa de la carga de justicia, doscientas
cincuenta mil pesetas anuales que dieron mucho juego en la
temporada anterior, y cuyo solo anuncio levantó una pro-
testa unánime en ¡a prensa, dicho sea en honor de mis
.compañeros de fatigas.
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La nación está, esquilmada, los contribuyentes no pueden
soportar el peso que tienen hace rato sobre las costillas, la
deuda crece como la espuma, los presupuestos se cierran
con déficit, el ejército, compuesto de Generales, cobra mu-
cho y no vale la mitad de lo que cobra, en las oficinas
abundan los empleados que no sirven para nada... ¡qué oca-
sión más bonita para pensar en economías de verdad! ¿no

NUESTRO PROCESÓ

El auto -de pfe&^^Ép-euW^^^ó^^?^^ por el jua-
gado concebido en és :
tos términos:

{Es copia.)

Se declara procesado á D. Felipe Pérez, recíba-
sele declaración indagatoria, quien para gozar de
libertad provisional prestará fianza, ¿.entro del
término de tercero día,'en cantidad de dos'mil pe-
setas en metálico, bajó-apercibimiento que de no

hacerlo será reducido á prisión;; hágasele saber
Fecha 19 de mayó.

A: uto Eesultando de lo actuado la existencia, de-un hecho

que presenta caracteres de detoó comprendido y
penado en el Código vigente, con motivo de ha-
berse publicado el artículo «Pues señor,» inserto

en el periódico «Madrid Político,» habiéndose
declarado autor D. Pelipe Pérez:

Considerando que procede declararse procesado,
en conformidad con lo que dispone láiey de En-
'uiciamiento criminal

Me dirán VV. (parece que lo estoy-oyendo) que aún falta

el fabo por desollar y que la cosa no ha pasado todavía .de-
proyecto. Convenido-, pero ;quién votará en contra? ;Los

fusionistas, que están haciendo ahora gimnasia de espinazo?
¿Los izquierdistas, que no saben ya qué postura adoptar
para que no se desconfíe de ellos y hacen el papel de bus-
car una fórmula que concille programas y reúna volunta-
des, "cuando, la verdadera madre del cordero está en atra-

par el turrón á toda costa? ¿Los conservadores, que darían,
no el dinero.ajeno, que les importa un comino, sino la pro-
pia piel por disfrutar un día más de las dulzuras del pre-
supuesto? ;

Ya sé quiénes protestarán: los republicanos, pero ¡va-
liente puñado son tres moscas!
f Ruegen VV. á Dios que no se discuta ese proyecto; si

se llega á poner á la orden del día, no queda más que un
recurso. .

Vaciarse los bolsillos.

es eso? ;-=;

Pues ahora precisamente es cuando nos devanamos los
sesos buscando un pretexto para tirar un \u25a0millón. ¿Saben
ustedes para qué? Para que los señores que dirigen el co-
tarro puedan dar una prueba de su acendrado amor á la
dinastía, prueba que ha de resultar forzosamente adulación
rastrera á costa del país

*

* *

Pero mientras el monstruo sea Alá y el Ministro de la
Gobernación su profeta, me mandarán meter la cartuchera
en el cañón y yo no tendré otro remedio que amoldar ei
cañón á la cartuchera.

Una palabra inocente es un ataque á las instituciones,
una queja justa es una excitación á la rebelión, delitos.am-
bos previstos y castigados en el Código. ¡No hay escape!

El" tribunal le absolverá á Y. probablemente, pero por
de pronto, ahí están el calabozo, las vejaciones, las moles-
tias para quemarle á V. la sangre y que se le lleven á us-
ted todos los demonios. El sistema es sencillo y cómodo
para quien le maneja •

¡Ah, caramba! Si yo pudiera también denunciar á los ca-
balleros que nos aplastan siempre que se me antojase, y
tuviese á mi disposición la complicada máquina deja ad-
ministración de justicia, otro gallo nos cantaría á todos y
ya se tentaría todo el mundo la ropa antes de meterse en
camisa de once varas.

Estamos apretados, cohibidos, aherrojados, con la mor-
daza en la boca y ia espada de Diógenes, como diría Ro-
mero Robledo, sobre la cabeza. _ -. -

¡Cualquiera se atreve ahora á denunciar abusos, á tronar
contra las arbitrariedades y á decir «esta boca es mía!»

Que tengo importantísimos asuntos de que tratar, bien lo
sabe Dios, y que el miedo no me deja echar _un -cuarto á
espadas á mi sabor es tan cierto como ser Cánovas .Presi-
dente del Consejo de Ministros contra la voluntad de los
españoles.

Ahora se ha recargado demasiado la dosis y se están
notando los efectos en el arsenal de la Carraca.

Veremos en qué para esto.

2

El Ministro del Ramo se ha empeñado en curarnos tal
enfermedad, que es. pura aprensión, con unas pildoras de
que también han hecho uso sus ilustres antecesores. De
vez en cuando nos las administra en forma de sueltos de
La Correspondencia, dcnde se anuncia que hemos compra-
do unos cuantos torpedos, que vamos á comprar una cor-
beta, ó que estamos en tratos para adquirir un cañonero
que va á mojar la oreja á casi todos los cañoneros del
mundo.



¿Que quién soy yopreguntas, buen Antero?
¿Por qué soy entre todos el primero '
en la provincia? ¿Quieres que lo explique?
¿Quieres saber qué soy? Pues soy cacique.
Yo soy el que en el trato
político rural cobra el barato;
yo soy quien logra todos sus intentos
sin que-ordenanzas, leyes, reglamentos
ni decretos, jamás recen conmigo,
pues todo su poder me importa un higo.
Tú, candido, supones
que eso de intervenir en elecciones
ypasarse la tarde y la mañana
política ordenando provinciana,
es sólo para gente maleante
de poco más ó menos. ¡Qué ignorante!
Tú bien sabes quién era don Perfecto;:
aquel señor tan recto,
que de sus obras hijo,
siempre de la política maldijo,
y los años pacifico se pasa
pensando sólo en gobernar su casa.
Pues, fuera de que nadie le hace caso
cuando le encuentra a! paso,
pasa por vejaciones muy amargas,
llueven sobre él las cargas
y, como que no tiene relaciones, .
le imponen á grane! contribuciones;
mientras yo, por mi ingenio ó mi fortuna,
nunca pago ninguna.
Estoy centuplicando mis caudales
con las compras de bienes nacionales.
Conmigo se cartean
los hombres que en España mangonean
en esto de política, y me miman¡

CARTA

tar las clavijas á los periódicos festivos. Pues bien: no-se
¿irá Que no cumple su promesa, á Dios gracias.

El fiscal secunda con admirable celo el plan de la supe-
rioridad, y no sale á la calle un semanario satírico que no
vaya á parar inmediatamente a! juzgado del distrito.

¡Esto es delicioso!
A mí me hace mucha gracia aquello de:
«Ei Gobierno ha acordado excitar el celo de! fiscal para

que corte los abusos que comete la prensa festiva. >
el celo! ¿De modo que el señor fiscal necesita

eso: -Cuando no le llaman la atención calla, y cuando se
la llaman pega, y de firme?

Pues... suprimo los comentarios para evitar excitaciones,
que así me saben á gloria como ahora llueven pepinos.

Y no hablo, por hoy, de Sagasta, Martos y López Do-
míno-uez, porque demasiado hablan ellos de sí mismos.

Dios nos conserve la vista.

piar, no está clara, sin duda por la prisa con que fué redac-
tado el documento. Ello es, que en dicha pastoral, que lleva-
la fecha de 25 de abril del presente año, se alude á una no-
vela que debe ser mía, no á juzgar por los epítetos con
que V. S. I. adorna el libro, sino porque se indica que el au-
tor es catedrático de Derecho, y entre los de esta facultad,
en Oviedo, sólo hay uno, aunque indigno, que escriba libros
de ese género, y ese soy yo. Muchos de mis queridos com-
pañeros podrían consagrarse á la novela con mucho mejor
éxito que yo, pero es lo cierto que no se consagran.

Ojalá fuera tan cierto lo que V. S. I. dice respecto de esa
novela mía, de la cual se publicará el segundo tomo en breve.
Asegura V. S. I/que «no hace muchos días recibieron todos
los alumnos de una cátedra de Derecho un libro saturado de
erotismo, de escarnio á las prácticas cristianas {escarnio á,
no es castellano, ilustrísimo señor; pero sigo copiando), y de
alusiones injuriosas.» Por lo que sé que se ha dicho de mi no-
vela titulada La Regenta, y porque me consta que á ella se
refiere V. S. L, me doy por aludido; no por la exactitud de
las señas. La cátedra de Derecho á que se alude debe de ser
la del autor, la mía, la de Derecho Romano, y en ella es don-
de V..S. I. asegura que se repartió un libro saturado de tres
cosas, como galardón y estímulo. Sr. Obispo, por desgracia
no hay una sola palabra de verdad en todo eso. Y digo por
desgracia, porque fuera preferible para la causa de la mora-
lidad y de la religión que yo, un lego pecador, cometiese la
tontería imprudente de repartir" en cátedra libros de amena
literatura, un tanto peligrosa para jóvenes de quince años
(poco más que próximi pubertatfy; digo, que seria preferible
que yo cometiese tan insigne imprudencia,- á lo que ha suce-
dido^ á saber: que un Sr. Obispo afirme en una pastoral he-
chos absolutamente falsos, con gran detrimento de la honra
de un catedrático que ha ganado por oposición, en buena lid,
su cátedra, el pan de su familia, y que pudiera ver en peligro
su propiedad, merced á un expediente, si no tuviese medios
de probar que V. S; I. se ha hecho eco, de seguro sin mala
intención, de una calumnia infame y estúpida.

No sé la idea que tendrá V. S. I. de mi palabra de honor
y del Dios en quien creo; pero por lo que valga, juro por
Dios, y empeño'mi palabra de honor, que es absolutamente
falso'cuanto dice la pastoral sobre el reparto de libros en cá-
tedra. Ni dentro ni fuera de la eátedra he dado á uno solo de
mis discípulos, cuanto más á todos, un solo ejemplar de mi
novela, ni por accidente la he mentado en clase. De novelas
se había allí mucho; pero es de las que publicaron Justiniano
y otros Emperadores, señor ilustrísimo. Y vuelvo á jurar lo
jurado.

Pero cómo-á juzgar por otro pasaje de la pastoral^ V. S. I.

no tiene muy buen concepto, ni de mi honor, ni de mis creen-
cias, tengo pruebas de otra índole, á las que el más obcecado
en calumniarme tendría que rendirse. Por indicación, que no
fué mía, y acogiendo la idea con entusiasmo todos los discí- .
pulos que asisten á mi cátedra, han suscrito una declaración
desmintiendo categóricamente la afirmación calumniosa de

que sin querer V. S. I. se ha hecho eco. Me consta que esa
declaración, seguida de 29 firmas, las de toda la clase, ha
llegado á manos de V. S. L, y á esta prueba me atengo.

Si no. fuera tal vez falta de respeto, entraría yo aquí ahora
á pasmarme de que una persona tan ilustrada como el Obispo

de Oviedo, que tan bien debe conocer el corazón humano y
ef'comercio de libros en España, haya podido creer que nn
autor de novelas, que de. venderlas vive (y si no come de eso,

'por lo menos 'dé'eso cena), había de volverse loco hasta el

punto de regalar ejemplares de su obra á todos los estudian-
tes de una cátedra,

\u25a0 -Veintinueve ó treinta ejemplares de galardón! ¡Ah! ¡Ilus-
trísimo señor! Ni vo tengo tantos discípulos dignos de pre-
mio ni llega á tanto mi munificencia. A tres ó cuatro alum-

nos distinguidos suelo regalarles á principio de curso un hbrito

m<o didáctico, que se titula: El Derecho y la Moralidad,

:porque esto me parece mejor que mandarles comprarlo. Pero

ese opúsculo, que también regalare á V. S. I. sil quiere hon-
\u25a0 rarme aceptándolo, no es erótico, ni en el se habla de mas
'

clérigos que Santo Tomás de Aquino, Taparelh y otros asi, a

quien pongo en los cuernos de la luna, como ellos merecen y
' ' V S I. sabe perfectamente.
' ' Por lo demás, vo creo que mi nove a es moral porque es

i sátira de malas ¿estambres, sin necesidad de aludirá nadie

directamente. -Ni para bien ni para mal aludo á nadie. Asi
' v&lt^So, entre" mi Obispo D. Fortunato Camoirán y el

IctuS ObSo de Oviedo, nadie podrá ver ni el mas lejano, actual ud.»¿iu . D ForfcuQato n0 le tiene;

; *TcatiIn|a£«a£e remendados, y V. S. I. calza

«limo. Sr. D. N. Martínez Vigil, Obispo de Oviedo.
Oviedo 1% dé mayo de 1885.

Muy señor mío: Comienzo invocando la caridad de V. S- I.para conseguir de antemano el perdón de aquellos conceptos
ófrases de esta carta que puedan no ser dignos de llegar á
presencia de tan encumbrado personaie, como lo es en lo tem-
poral y en lo religioso V. S. I. Es la primera vez que eseriboa UQ a*á Obispo, y temo no mostrarme de hecho tan cortés y
comedido como en la intención me tengo propuesto.x esto, apesar de que en la pastoral de que V. S. I. me
llama salteador de honras, á mí, ó si no, á uñ libro mío; por-que ia verdad es que la gramática del párrafo que he de co-
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FlGARITO.

EL CACIQUE

José Estremera.
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me buscan y me estiman,
y hasta me tienen su palabra dada
de que si hago una vez tal bribonada
que á las gentes togadas alborote,
han de sacarme con su influjo á flote.
Por eso á tus consejos me hago el sordo;
aquí no hay más que ser pez chico ó gordo,
y como ei gordo al otro se merienda
(perdona que no atienda .
tu razón y consejo), yo claudico
porque, si he de ser pez, no he de ser chico.
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Y aquí debo advertir, que si la perspicacia literaria y expe-
rimentada de Y. S. I. quiere ver en algo de lo escrito ribetes
irónicos de cualquiera de las tres clases de ironía que anuncia
Hermosilla, tócame declarar que no hay tales ribetes, ni
puntos, ni asomos; que no hay antífrasis aquí es evidente;
absurdo sería pensar que puede haber sarcasmo; y de la
otra clase de ironía, cuyo nombre no recuerdo ahora, doy
palabra de que tampoco hay nada. No extrañaría, sin em-
bargo, que pudiera parecer otra cosa, pues resabios me
quedan en la pluma, y en vano los combato, del tiempo que
yo escribía en Gil Blas, El Solfeo y otros periódicos que, á
vivirhoy, de fijocondenaría V. S. I. con la misma diligencia
con que censura ahora mi novela y con que otros prelados
condenaron el discurso de mi buen amigo el Sr. Morayta,
discurso que el Sr. Ministro de Fomento, según esos respe-
tables mitrados, repartió entre los estudiantes. Aquel sí que
fué reparto, del Ministro ó ajeno; pero del que Y. S. I. me
atribuye, conste que no hay nada.

Lo que sí espero es que, dejando la pastoral como está pol-
lo que respecta á los insultos que V. S. I. me prodiga y por
venir de quien vienen perdono, y además ni pinchan ni cor-
tan, pues á un Sr. Obispo no se le pueden ni deben pedir sa-
tisfacciones en cierto terreno; digo que dejando la pastoral
como está con todas sus saturaciones, espero que V. S. I. se
digne, de acuerdo con el espíritu y la letra del Evangelio,
rectificar la afirmación falsa de que dejo hecho mérito. En
cuanto á la forma de la rectificación que suplico, es claro que
Y. S. Í. ha de escoger la que más le agrade. Pero seguro
estoy de que preferirá la más adecuada; y, público é impreso
va á noticia de la diócesis el error, lo justo es que la verdad
que lo borre sea vista por el público en letras de imprenta.
Mas como no merece el asunto otra pastoral, ni creo que se
use escribir fe de erratas en pastorales (siendo lo corriente
pensar y corregir bien las que se publican), es evidente que,
preferible á todo, sería una sencilla rectificación por conducto
de la prensa, de la cual me valgo yo también mandándole co-
pia de esta larga epístola, que así fuera tan respetuosa en la
forma, como lo es en la intención mía.

Y, sin embargo, tal vez hay en la forma en que se. me cen-
sura (sobre todo, en aquello de injuriar á personas respetabi-
lísimas y en lo de salteador de lionras) tal vez hay lut/rtopaño,
como diría Calderón, para cortar un proceso; pero ni yo me
fío bastante de los procesos que tienen cierto carácter, en
ciertas épocas, ni dejaría de ser irreverencia insigne llamar á
un Sr. Obispo á un acto de conciliación, según me aconseja-
ban algunos libre-pensadores exagerados; de los cuales por
modo de imitación literaria, digo algo en el segundo tomo de
mi novela, como verá en su día V. S. I.

—¡Quítese V. la careta!
Las bases redactadas por el Sr. Montero vienen á despejar

la incógnita y á enseñar á la juventud izquierdista que _ se
puede ser monárquico, demócrata y bailarín, y otra porción
de cosas, todo en una pieza.

Por de pronto, se establece una hermosa compatibilidad
entre lo blanco y lo negro, lo dulce y lo amargo, lo frío y le
caliente. Un hombre puede ser, según, la teoría de D. Eugenio,
pelinegro y pelirubio, monárquico y republicano, varón y

Parece que no, pero debe ocasionar grandes dudas esto de
convertirse un hombre de la noche á la mañana en persona
sensata después de haber estado toda la vida ejerciendo de
atolondrado é irreflexivo. Si yo me viese un día trasformado
en hombre de orden, puede que no me atreviera á salir á la
calle por el temor de que se me conociera en los movimientos
la oriunda política, y d.e que los guardias me cerrasen el paso
diciendo:

A este joven ex-republicano le pasaba lo que á la gene-
ralidad de los dinásticos neófitos, que no sabían si las ideas
monárquicas eran compatibles con los huevos fritos y con los
derechos individuales.

El Sr. Montero Ríos, que entre otras ventajas reúne la de
ser de Santiago y la no menos apreciable de pensar hondo, ha
formulado unas bases políticas que resumen las aspiraciones
y tendencias del izquierdismo; y como las bases han sido
aceptadas por todos, resulta que la perplejidad de Luis Fe-
lipe Aguilera ha desaparecido.

Por lo visto, hasta ia hora presente nadie sabía en el par-
tido cuáles eran sus aspiraciones y propósitos; de hoy más,
todos esos chicos que se habían metido á monárquicos por
mor del medro personal, tendrán perfecta idea de lo que
piensan y de lo que pueden hacer sin faltar á nadie.

Los izquierdistas, esos monárquicos de lance, tienen ya su
fórmula para andar por casa
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¡UN MILLÓN!

José Estp-aSi.

Ahora que está la industria po.- los suelos,
y el comercio perdido,
y el arte relegado á hacer buñuelos,
y nuestra agricultura en el olvido,
y hay en la Bolsa pánico,
y están desnudos los contribuyentes,
y el Gobierno británico
no quiere tratos ya con estas gentes,

y perecen de hambre los obreros,
y van subiendo el pan los panadero»,
y está la panza escueta,
y no hay quien fíe á nadie una peseta,
ahora, en momento, así, tan oportuno,
el sabio Cos-Gayón ;oh qué delicia!
quiere reconocer, sin que ninguno
le tache de importuno,
un millón, como carga de justicia.
El Ministro quedó ya descansado,
después de presentar ese proyecto,
que á la postre y al fin será aprobado,
lo mismo si es correcto
que si el liquidador se ha equivocado;
pues justo no es que los conservadores
á estudiar se detengan al dedillo

,de esa liquidación los pormenores,
para saber la suma, sin errores,
que ellos no han de pagar de su bolsillo,
ya que el millón de reales
corre por cuenta de ios industriales,
que son los que sin riñas ni alborotos
siempre pagan aquí los vidrios rotos,

aunque los pagan más frecuentemente
les periodistas ¡ay! corporalmente.
Pero adelante, pues, con los faroles,
para que no se acabe la retreta...
:Oh sandunguera España de los oles!
¡Xo eres más que un país... de pandereta!

FÓRMULAS

Y además soy de V. S. I. afectísimo seguro servidor,
Leopoldo Alas.

Y concluyo al fin, Sr. Obispo, besando las preseas que sea
de rúbrica besar en tales casos; que pienso que son el anillo
por lo que toca á lo devoto, y por lo que á la cortesía impor-
ta, la mano.

Y ¿quién será ei calumniador que le fué á Y. S. I. con ese
veniicello, como diría D. Basilio? (Retiro la cita si es irreve-
rente.) Mal debe de quererme á mí ese infame, pero de fijo
es enemigo mortal de v. S. I. ¡He aquí un tipo bueno para
otra novela de costumbres ovetenses, Sr. Obispo! Por lo
demás, no debe V. S. I. tener pena por lo sucedido, porque
de hombres es el errar, aunque sean Obispos. Otra cosa
sería si Y. S. I. hubiera llegado á la silla de Pedro (como yo
deseo), porque entonces la equivocación produciría muy nial

ó

bien. Las virtudes que yo me complazco en reconocer que
adornan á V. S. I. serán superiores á las de mi Fortunato,
pero son otras. MiCamoirán'más se parece, por ejemplo, al
inolvidable Benito Sanz y Forés, Arzobispo de Yalladolid,
digno antecesor á Y. S. I. Pues si bajamos algo más en je-
rarquía, encuentro que mi D. Fermín de Pas, canónigo y
profesor, no se parece á ningún señor canónigo de Oviedo;
pues yo atribuyo á mi héroe imaginario unos vicios que aquí
nadie tiene, y un talento que tendrán muchos prebendados
de aquí, pero no en el grado superior,_ casi de genio, que yo
me complazco en atribuir al hijo de mi fantasía. En cambio,
de Barcelona, de Canarias, de Zaragoza, de Murcia, me han
escrito que había muchos clérigos parecidos á los míos. ¡Vea
V. S. I. lo que son las cosas y las aprensiones!

Pero dejo este extremo, porque no tengo gran interés_ en
demostrar á Y. S. I. la bondad moral de mi novela, conside-
rando, sobre todo, que es punto menos que imposible que lle-
gáramos á entendernos, á no dejar yo de ser quien soy ó
Y. S. I. de ser Obispo; en camino de lo cual no le veo, pues
bien tirará Y. S. I. á ser Arzobispo, y esto no es dejar de ser
Obispo, como lo indica la misma palabra. Por eso encuentro
en su lugar —toda vez que á mí me gusta que todo el mundo
viva—lo demás que en la pastoral se dice de mi libro; y sólo
me mueve á escribir la afirmación falsa del reparto en cá-
tedra.



Hace ya algún tiempo que estamos aquí-
viendo si podemos á ustedes partir.

y acaso presumieron
que eran muy poquitas tres.

WM£Affl24\

—¡Orden! ¡Usted se calla! ¡No hay palabra! ¡Erpresidente
no se equivoca nunca!

Y así sucesivamente.
¡Está V. hecho un tufillas,D. Raimundo!

A Boseh y Eustigueras
le darán un banquete en el Inglés.
¡Un banquete de veras!
Ya veremos después.

Pero ¡qué mala construcción gramatical tienes, Leoncio!

Pues señor, Villaverde se ha subido á la parra.
¡Hay que verle presidir esas sesiones de la Diputación pro-

vincial! ._,-_.

«El Madkid Político, que entre paréntesis, y por meter-
se en honduras, ha sido denunciado y preso uno de sus re-
dactores (¡Dios y Zorrilla les valga!), escribe en su último nú-
mero... etc..»

Mi compañero El Cabecilla me dedica en su último núme-
ro un sueltecito muy largo, cuya buena intención le agra-
dezco. Allá va el primer párrafo:

Luis Taboada.

Ycon la fórmula—ya lo saben Becerra y otros—no se va á
ninguna parte.

Montero Ríos propone y el Hado dispone.
O lo que 'es lo mismo:_ Menos fórmulas y más presupuesto—como dice un izquier-

dista amigo mío, que lo tiene todo empeñado.

Pero ya verá V. como todas estas declaraciones son pura
fórmula.-

«... pero con algunas restricciones.»

Esto quiere decir que se restringirá la parte vitalicia de |
los senadores, lo cual, dígase lo que se quiera, es una amena- !

za para las familias que ven en la longevidad de sus jefes ó
cabezas motivo de satisfacción y causa de perpetuo regocijo.

No puede haber nada más profundamente radical que esta
declaración de la izquierda, con la que no están conformes
más que los izquierdistas de veinte á treinta y cinco años.

Todos los que pasan de cuarenta y cinco, incluso Moret, ra-
bian de despecho y sufren interiormente ante la hipótesis de
que pudiera llevarse á cabo la reforma.

Como se ve, las bases no pueden ser mejores para los que
aman la inviolabilidad de la teología democrática, y al pro-
pio tiempo se han hecho monárquicos fieles y desinteresados.

La fórmula contiene declaraciones de la más pura demo-
cracia; todos los pechos izquierdistas, henchidos de entusias-
mo, ven en el Sr. Montero el brazo salvador que va á abrir-
les las puertas del paraíso, mostrándoles, por de pronto, la
senda florida de los supremos ideales.

Pero...

No le va en zaga esta otra fórmula, que habrá puesto en cui-

dado á los dignísimos senadores de la clase de vitalicios:
«La organización del Senado sufrirá una reforma, mante-

niéndose la parte vitalicia, pero...»
Este pero es el dardo que se clava en el corazón de los vi-

talicios.

oía renunciar á los ideales de toda la vida, podrá cualquier
furibundo aceptar, según el Sr. Montero Ríos, una

íVa'en consumos con dos pesetas, y al propio tiempo pedir
II«parto de bienes y el amor libre.

La cosa no puede ser mas cómoda para los que tienen es-
crúpulos de conciencia. _ . _ _

Todo ciudadano que no es^e incapacitado para el ejercicio

de'sus derechos civiles y políticos, podrá intervenir en la go-

bernación del Estado.»
< ,.-;,-'

He aquí la primera de las bases que consigna el ízquierdis-

er , su fórmula. De manera que no han de faltar golosos
III

p busquen por este camino los garbanzos domésticos.
Declarado urbi et orbi el derecho que tenemos todos á co-

brar pornómina, van á caer los impacientes como moscas

obre" el" Sr. Montero Ríos el día que este señor llegue á la

El más escrupuloso republicano aceptaría sin vacilar esta

otra declaración del Sr. Montero Ríos:"
«Se establece el Jurado como tribunal, para el conocimien-

to de los delitos políticos, á reserva de crearlo también para
los demás definidos en el Código.»

Lo que tiene es que no se establecerá, aunque nos esté mal
decirlo y pese á Reús y Bahamonde.

«En cuanto á la libertad de conciencia »

Vamos á ver como opina el izquierdismo sobre esto de la
conciencia: • • ,

«En cuanto á la libertad de conciencia, las asociaciones re-

li<ñosas se regirán por las mismas leyes que las civiles; si bien
consignándose que la religión del Estado es la católica.»

Para ser de un monárquico, la fórmula resulta bastante
radical: radical con gotas
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Las comisiones informan siempre favorablemente en estos

casos. ;Si se tratara de rebajar los impuestos!

«Lacantidad presupuestada para erigir una estatua de bron-

ce en Madrid á"la Reina D.a María Cristina asciende á pese-
tas 150.000. .

«La comisión del Congreso ha emitido aictamen favorable
á dicho provecto.»

Sí, hombre. No necesitaba V. haber puesto esa coletilla al

suelto

La sociedad de sargentos ingenieros organizadora de las
fiestas que han de verificarse para solemnizar el día de San
Fernando, patrono del cuerpo, ha tenido la galantería, que
agradecemos, de remitirnos dos butaecs para la función que
se celebrará el día 29 en el Teatro de Variedades.

Se pondrán en escena las obras siguientes: Las tres palma-
torias, ¡Pobres mujeres!, Primera carta de amor y La mujer
del sereno. En uno de los intermedios, la banda de ingenieros
ejecutará la «Serenata morisca», de Chapí.

Iremos, ¡vaya si iremos! Y supongo que W. también.

Se van á suprimir los cordones que incomunican á varios
pueblos de Valencia. . .

Lo que hay que suprimir es esa plaga de comisionados que
nos están comiendo un riñon.

¡Ah! y los cordones también, por supuesto.

MADRID, 1SS5.— Imprenta de Manuel G. Hernández, Libertad, 16 duplicado.

por el día, por la noche
no cesamos nunca de pensar

en denuncias
y en fiscales

v en la nueva cárcel celular.
¡Vaya usté á saber

quien habrá ¿nventao

que los periodistas
vivan encerraos.

•Ca... racoles, lo que pasa
en esta picara nación!...

Tipi tipi tin,

\u25a0Aquí están los periodistas
<2"e viven por casualidad.

Tipi tipi tin,
tipi tipi ton,

¡que se vaya el Monstruo
por amor de Dios!

No ganamos para sustosy siempre dale que le das.
Tipi tipi ton,
tipi tipi tan.

somos gente pobre
pero liberal.
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pero ¡qué bonito!
pero ¡qué ocurrencias

tiene el angelito!

Cánovas mío, Cánovas mío,
bien sabe Dios que de ti no me fío.
¡Qué bien manejas la ley á tu antojo
para ponernos la barba en remojo!
¡ay! qué Ministro tan conservador...

conservador... conservador.
¡Torero!

POBRES

Tres leyes nada menos
soltaron á la vez,

LAS LEYES
Pues ahora lo veremos,

que hay multa y hay capuchón.
POBRES

Mejor es ir al infierno
que sufrir esta situación.

Felipe Pérez y González.

CORO DE POBRES..

(Música de Vivítos y coleando?)

sacarnos la. espina.

Cómprennos ustedes
este papelitó

Y puesto que ahora
nadie nos vigila,
á ver si podemos

tipi típi ton,
el que se descuida
lleva el capuchón.

Pero ¡qué gracioso!

que al señor Antonio
tiene medio frito.

La denuncia, caballeros,
de orcen de la autoridad.

EL CÓDIGO PENAL.—LA LEY PROVINCIAL.—LA LEY DEL EMBUDO
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—Oyes, méndigo, ¡qué has de ser tú de los
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—No seas lila, hombre, ¡si yo me pongo esta

ropa pa poder eospirar en ios salones!
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